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DESPUES DE UNA BATALLA 

La ·ironla de Drieto 
Prtet0 es un socrático, Com0 Só-

crates, no se ha cansado de repetir: 
·Sólo sé que no sé nada•. Y esto lo 
decía, con intención irónica, el hom-' 
bre más inteligente y más enteradp 
del mundo helénico., Y, al decirlo, se 
burlaba de · los fatuos y pedantes que 
creían saberlo todo y ni siquiera sos-
pechaban que ne sab,ían nada. · 

Ac.aso sin darse cuenta, Prieto ha· 
repetido la burla · socrática. Cuando 

, un. día y otro nos aseguraba que no 
sa'bía nad41 de Hacienda, solo quería 
decir que en materia de finanzas pú 
blicas, y especialmente de. ciencia 
menetaria nadie sabe nada, como lo 
ac·reditan los constantes fracasos de 
los doctores y curanderos de esa 
especialidad, incluso en los paises 
cotno Inglaterra, donde el régimen de 
li:l moneda parecía obedecer a leyes 

· Ja c~dicia de esos otros que tienen 
por oficio Ja pesca en los ríos revuel­
tos internacionales. 

El reciente d.iscuso de 'Prieto, con­
testando a la désdíchacla interpela­
ción de, Emiliano Iglesias, e indirec­
tamente a Santiago Alba, que pasa 
por una a'utoridad, nQ "abemos por 
qué: en cuestiones de Ha.cíen da, -y el 
proy1 cto de ley de Ordenación 
bancaria, Jo· mismo que el con.trato 
de petról'eos y otras medidas no me­
UQS fructíferas para el Erario nac10 -
nal, presuponen un criterio tan sólido 
y tan bien 0r'ientado hacía el in

1
terés 

público, que es dudoso que ningún 
ministro de Hacienda' del reinado de 
Alfpnso XIII pueda presentar en su 
labor una política hacendística tan 

. provechosa para la nación. Podrá 
Prieto no saber nada, como él iróni­
camente ha pretendido; pero si él no 
lo hubiera dicho, nadie se IG ha po­
dido probar hasta ahora, ni fuera 
ni dentro del Parlamento. ¿A qui 

p0s agitados: de la Reptlblic'a,' precisa­
mente por su ternperamento antíarbj­
bitrísta e hipercrítico y por $U des­
confianza ante una mat"'ria donde to­
da. pausa y precaución es poca. 

El tópico de su ignorancia,, nece­
sario acaso para justificar una polítí · 
ca de prudencia y aparen.te iha~ci0n 
que precisaba Ja República para ir 
liquidando· la pútrida herencia mo­
nárquica y preparar una Hacienda 
rernhstructiva y democrát~ca, ha 
cumplid0 ya su misión. ¡Desgraciada 
España si ese peligroso ministerio 
cae en manos de un hombre sin el fre · · 
no crítico y la decencia ínta_chable 
de Prieto!. 

Charlas al .. v ·iento 
El gran cálculo 

En mi primera «charla» de 
TRABAJO escribí estos renglones: 
« .. . como mi. prosa no. se edifica con · 
palabras mendaces ni con VQCsblos 
en que se encierre la · ca}umnia, ni 
tampocO' el autor de estas frases 
rehuye nunca la responsabilidad 
de sus acciones, el seudónimo con 
que se suscriben las •ch ar las, no 
se emplea para eludir el altercado 
judicial ni ·1a réplica cara a cara. 

. Es que las «charlas» nacieron así, 
y así continuarán. » Y quiero agre­
gar ahora dos palabras: en esGi re­
dacción caverna.ria de los fraileci · 
11 ~ s tienen r~gístrado mi nombre. 
Sobra, pues, esa alusión estúpida 
de un entrefilete. 
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Pero ya es tiempo de que el amigo 
Prieto se deje de ironías socráticas, 
porque en nuestro país ese no se en­
tiende. Aquí no hay más que aquello 
de al pan, pan, y al vino, vin,o. La gen­
te, .sobre todo -la que pasa p0r más 
culta siéndolo rara vez, toma al 
pje de la letra lo que uno dice de sí 
mismo, lo mismo si se burla· que sí 
se glorifica. Por eso anda por ahí 
tanto hombre genial sin más pruebas 
que su p_ropio testimonio. 

No será él un técnico,. un especia­
lista, un profesor de Hacienda públi · 
ca: pero es mucho más que eso: un 
gran poHtico que sabe, eso sí, lo que 
debe ser la Hacienda de una demo­
cracia: una Hacienda nacional y so­
berana, no dominada por financieros 
de presa ni por aventureros de alt© 
qordo. Y si al_guien lo . dud.a , que ~e 
1o pregunten al Banco de Espana 
-hasta ahora España del Banco-'-y 
a Juan March. Sólo ésta victoria so­
bre la máxima oligarquía plutocrática 
del país Je acreditaría, como el primer 
gran hacendista de Ja República es· 
pañola, el primer gran hacendista que 
ha tenido el pueblo ,español a su ser­
vicio. Todo lo demás es charlatanería 
estipenpiada. 

En este papel de , lucha tie.ne 
acogida siempre la voz del obrero 
cuandQ ésta es, además, la voz de 
l a justicia. Po;:- esQ rfJquLpuede ~s­
cribír-y escribe-todo el mundo. 
Aum;¡ue esto se diga en tono de 
censura, que ya se encarga de re­
plicar adecuadamente un estimadí­
simo camarada. Nosotros no sabe-

· desconocían presuntuosamente su 
ignorancia, Prieto. con su aguda in­
tuici0n, adivinaba que ni él ni nadie 
podí.a saber, ni, por 10 tanto, contro­
lar, lo que escapa a toda previsión 
científica, como son las oscilacíOnes 
de ·un sígno' moneta·río ,- sujeto,' como 
ninguna otra mercancía a las manio­
bras invisibles de los especuladores 
ínt~rnacionales y. a las reacciones 
más arbitrarías del capricho psico­
lóg~co. 

Los arbitristas de la Hacienda sue:­
len parecerse a esos jugadores de 
ruleta .que creen haber descubierto 
las leyes del azar, y, naturalmente, 
pierden, siempre que tratan de aplicar­
las. Pero Prieto es lo contrarío de un 
arbitrista; es un temperamento pro 
fundam ente realista, es decir, un hom­
bre ,que, por conocer todas f'as cem . 
plejidades de ¡a realidad, desconfía 
de ella, y, como· hombre de Gobierno. 
se mantiene a Ja defensiva. Nosotros 
-estamos seguros de que ésta ha sido 
la política más inteligente que ha po 
qido seguirse, en me.dio de Ja natural 
confusión de los pri'meros meses de 
Ja República, para hacer frente al 

' pánica o el derrntismo de los anos y 

EstG> no significa que Prieto deba 
ahora ironizar en sentido contrario, 
presentándose como el primer hacen­
dista de Europa, aunque es probable 
que eso impresionará a muchos, pa 
panatas que ahora le combaten nada 
más que por sús palabras, sin anali · 
zar ni conocer sus obras, como Jos 
enciclopédicos port~ros teatrales del 
señor B~qavente. Basta que los hom­
bres de buena fe digan lo que hasta 
la f~ch4 es una irrebatible verdad: 
que este hombre, despreocupado de 
sí mismo, pero cautelosG y atormen · 
tado cqmo nadie por Ja Hacienda de 
la nación, es probablemente el mejor 
administrador que ha p0dido tener el 
Erario público en Jos primeros tiem-
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La Sociedad de "Oficios Varios11 

Con el fin de cumplímentar nues­
tro vigente reglamento, se convoca a 
todos los afiliados al Sindicato de 
Oficios Varí&s, ª ' Ja Junta 'General 
ordinaria que tendrá efecto el día 22 
d ~l mes en curso a las cuatro horas 
de la tarde-en primera convocato­
ria,-y a las cuatro y media-en se­
gunda-al objeto de discutir e.1 sí-

. guíente .órden del día: 
1.0 Aprobación del acta de 1 a 

_anterior. 
2.0 Presentación y aprobación de · 

las cuentas. 
3.0 Exposición del estado del 

Sindicato, · y ' : 
4.0 Ruegos, preguntas y pro-

posiciones. . 
Como los asuntos a tratar son de 

verdade-ra .importancia y no menos 
trasándencia es de esperar la pun­
t~al psistencia:de les afília~os, si bien 
hacemos notar , y constar que los 
compañeros que estén retrasados en 
el pago _FIO podrán gozar de los dere­
chos preceptuados en el reglall)ento,,­
ya que esos derechos van precedidos 
de' les deberes y obligaciones de estar 
al corriente· en sus cotízaci(i)nes. 

il Comitt 

. mos poner aduanas en nombre de 
la literatura, pere sí ponemos una 
exigente vigilancia en nombre cte 
la purez¡:i de intención y de la más 
firme y acrisolada mo-ralidcA Sería 
pintoresco que nos lantaran esa 
censura los que, sobre carecer del 
más leve sentid© moral, carecen: de 
un elemental gusto literario. No 
hay, per otra parte, complicidad ni 
encub~imiento. Cada autor respon­
de de sus palabras. Por eso cada 
pa'Iabra lleva su firma. Y ésta mía 
que no lo par¿ce, también lo es. 
¿Verdad, frailecillos? 

Nuestro periódico ha nacido 
para sostener nuestro programa, 
para defender nuestras magníficas 
aspiraciones, . para contribuir a 
aproximar nuestro hor.ízonte, cla­
vo, bello, ·luminoso. Pero · al mis­
mo tiempo, 'como añadidura, nues­
tro periódico ha servido para tras­
tornar el sereno \'ivír ' de algunas 
gentes. Y se nos dirigen iniarias, 
falsedades. Estaban muy bien esas 
gentes con un libelo íncondicion¡:il, 
dispuesto a lanzar palabras de 
maldad·y de veneno, y dispuesto a 
negar luego la má~ justa y ,elemen­
tal"defensa. Ahora no saben qué 
decir. Y nosotros no podemos en­
tretenernos en una fútil escara mu· 
zal nos interesa, sobre todo, el griiln 
cálculo de nuestra acción organi­
zada :y _eficien.te. Esta hoja de tra· 
bajad0_res debe seguir, serena, ele­
vada, sin cruces ni claudicaciones, 
sin estridencias y sin debilidades, 
sú camit:!O espléndido y seguro. 

Heliómano 
........................................ 

LEA VD. 

EL .. SOCIALISTA 

l 
i 
\ 

.,\ 

\ 


